
Neue Ruhr Zeitung, Dusseldorf.
23 ¿le marzo de 1977.

Cuadros de Antunez en el Kunsthalle.
LA SOLEDAD DEL HOMBRE EN LA SbCtt MULTITUD.

De Alfred Müller-Gast.

El hombre como ente de masas del tamaño de un alfiler en es 
pacios gigantezcos construidos con grandes bloques o en las lejanías 
de extraños "campos de juego" - tal es el tema que siempre reaparece 
en los cuadros de gran formato del chileno Nemesio Antunez. El Kunst
halle permite, por primera vez en Dusseldorf, dar una mirada en la obra 
de este artista que recide en Barcelona desde 1974.

Antunez, nacido en Santiago en 1918, estudió arquitectura en su ciudad 
natal y en Nueva York, fue director de Museo en xxxpxix Santiago y Agre
gado Cultural de su país en los ttx U8A. El gran poeta chileno Pablo Ne- 
ruda escribió sobre él: "Este Antunez de las distancias es contemporá
neo de estadios y cordilleras, soledad rectilínea que él somete a los 
dictados de la luz".

Es dificil imaginarse una mayor diferencia entre dos pintores sudameri
canos contempóráneos que la entre los dos epresentados actualmente en 
el Kunsthalle con sus obras. Mientras Germán Becerra -com# ya informa
ra el NRZ- aborda expresivamente el tema "Hombre" con comprometido rea
lismo, Antunez lo trata con intelecto desapasionado, si nó frío. Como 
bípedas hormigas de cabeza blanca pululan o se forman los seres humanos 
en el "subsuelo" de las grandes ciudades ( sobre el "trasfondo" de las 
grandes ciudades) o en instalaciones que semejan estadios y que también 
pueden trasformarse en rigurosamente vigilados lugares de concentración 
de prisioneros. La soledad eh la multitud y en la distancia, que esta 
limitada sin embargo (a veces por murallas trasparentes), se hace aán
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más intensa por medio de las perspectivas en la naturaleza de las 
montanas, del mar, que yacen en la lejanía del trasfondo,como promesa». 
Inalcanzables por tanto para estos seres encerrados sin salida en el 
rigor de la geometría, seres que han perdido su individualidad y se 
han quedado sin rostro.

desapasionada
Pero precisamente esta fxi* contemplación como a vista de pájaro y la 
frialdad de la luz en estos cuadtos hacen KzxxxfxxiKxstKxlxxiRhsnxntdxá 
d«xixsxKis!ixá*sx]*«iiBrnx* evidente de un modo casi fasinante la inhuma
nidad de las ciudades modernas y de 14s sistemas dentro de los cuales 
tienen que vivir los seres humanos. Y para desenmascarar esto y hacer
lo casi presente, como una pesadilla, era quizás necesario el intelec-to 
calculador de un arquitecto "profesional".


